
  [image: ]


  Stars Wars y la filosofía


  William Irwin

  Jason T. Eberl

  Kevin S. Decker


  Traducción de


  Carol Isern


  [image: ]


  [image: ]


  STARS WARS Y LA FILOSOFÍA


  William Irwin, Jason T. Eberl, Kevin S. Decker


  Un acercamiento singular y único a Star Wars, que analiza la filosofía secreta que se esconde detrás del mítico universo creado por George Lucas.


  Star Wars y la filosofía presenta una recopilación de originales artículos firmados por las mentes más brillantes de la galaxia, explorando el lado más oscuro y profundo de Star Wars y de todos sus universos expandidos, y ofreciendo nuevas aproximaciones a temas tan apasionantes como el origen de la Fuerza, el porqué del lado oscuro, la similitud entre la mente de los droides y la nuestra, la verdadera filosofía del Orden Jedi y un largo etcétera. Incluso hay un capítulo que responde a la clásica pregunta del millón: ¿es Chewie capaz de hablar?


  El libro definitivo que te descubrirá los entresijos de la serie y te ayudará a comprender de una vez por todas que Han disparó primero.


  ACERCA DE LOS AUTORES


  William Irwin es profesor de Filosofía en el King’s College. Ha sido también editor de Los Simpson y la filosofía y Batman y la filosofía.


  Jason T. Eberl es profesor de Filosofía en la Marian University de Indianápolis, donde enseña Bioética, Ética y Filosofía medieval. Es también el editor de Battlestar Galactica y la filosofía y coeditor de Sons of Anarchy y la filosofía.


  Kevin S. Decker es profesor de Filosofía en la Universidad de Washington, especialista en Ética, Filosofía americana y continental y Filosofía de la cultura popular. Es editor y coeditor de otros títulos más de la serie como: Terminator y la filosofía y El juego de Ender y la filosofía.


  ACERCA DE LA OBRA


  «Este libro ha conseguido ahondar en temas suscitados no solo por las seis películas cinematográficas que existen hasta la fecha, sino también por las series de televisión, Clone Wars, y las historias de su universo expandido.


  También incluye nuevas perspectivas sobre temas conocidos como la naturaleza de la Fuerza —¿es necesario que tenga un lado oscuro?—. Las autoras ofrecen una mirada crítica sobre cómo se presenta a la mujer en la serie (llevando elaborados cascos o bikini dorado) y cómo se la trata (estrangulada por su esposo o encadenada a una babosa gigante). Incluso hay un capítulo dedicado a Boba Fett, nuestro cazarrecompensas favorito, y su código ético (o a la ausencia de este). Los lazos de familia y de amistad son importantes en la galaxia de Star Wars, así que algunos filósofos analizan la psicología de la moral que se manifiesta en las relaciones entre los personajes, tanto de esclavos como de princesas.»


  Introducción


  «Ya se ha cerrado el círculo»


  Star Wars siempre ha inspirado cuestionamientos desafiantes:


  31 de enero de 1997: Lucasfilm/20th Century Fox saca la «edición especial» del Episodio IV: una nueva esperanza, lo cual encendió una gran controversia alrededor de la cuestión de «¿Quién disparó primero, Han o Greedo?».


  19 de mayo de 1999: Lucasfilm/20th Century Fox saca el Episodio I: la amenaza fantasma, con lo que se generó una gran preocupación centrada en la cuestión de «¿Por qué sale Jar en este película?».


  19 de mayo de 2005: Lucasfilm/20th Century Fox saca el Episodio III: la venganza de los Sith, en la cual las violentas muertes implícitas de los jóvenes y la sangrienta escena de la inmolación de Anakin despiertan en todos los padres la duda de «¿Sigue siendo Star Wars adecuada para los niños?».


  25 de abril de 2014: StarWars.com anuncia que el «universo expandido» de Star Wars —más allá de las películas, la radio y las series de televisión— no es canónico, lo cual invita a decenas de escritores de cómic y de novelas a hacerse la pregunta de «¿Qué le he hecho a George?».


  28 de noviembre de 2014: Lucasfilm saca el tráiler del Episodio VII: el despertar de la fuerza, lo cual impulsa a los Caballeros Jedi a preguntarse: «¿El diseño de los sables de luz se ciñe a algún estándar de seguridad?».


  Más allá de la especulación de los fans y, a veces, de su angustia, Star Wars también ha suscitado muchas preguntas filosóficas. Estos son algunos ejemplos (en el orden que Lucas propuso):


  Episodio I. ¿El hecho de tener un «destino» que ha sido predicho por una profecía le roba la libertad a una persona?


  Episodio II. ¿De qué manera el miedo causa que una democracia se transforme en una tiranía?


  Episodio III. ¿La diferencia entre el bien y el mal es simplemente «un punto de vista»?


  Episodio IV. ¿La sabiduría es, verdaderamente, una cuestión de confiar en las propias sensaciones?


  Episodio V. ¿Tenemos todos un «lado oscuro» en nuestro interior al cual debemos enfrentarnos?


  Episodio VI. ¿Es posible redimir una vida dedicada a provocar tanto mal y sufrimiento?


  Episodio VII. ¿Tener barba es un requisito esencial para ser un maestro Jedi?


  Está claro que una gran parte de la población mundial tiene, a estas alturas, Star Wars metida bajo la piel. Frases como «Yo soy tu padre», «Esto no me gusta nada» y «Hazlo o no lo hagas, pero no lo intentes» se han convertido en clichés culturales. Han penetrado en los círculos académicos y existen cientos de artículos y libros eruditos que examinan el significado profundo de la obra fantástica de George Lucas. Uno de ellos, Star Wars and Philosophy: More Powerful than You Can Possibly Imagine (Open Curt, 2005), fue compilado por los valientes editores del libro que ahora mismo tienes en las manos, y llamó la atención de Lucas. Es muy posible que le hiciera preguntarse: «¿Qué otras conexiones culturales podrían establecerse a partir de Star Wars?», puesto que encargó una serie de libros que relacionaban temas que aparecían en la serie Star Wars con temas de historia, ciencia política y religión. En 2007, History Channel estrenó un documental, Star Wars: The Legacy Revealed, en el cual se incluían entrevistas a académicos sobre las conexiones y las raíces de la serie con la mitología y la historia. Star Wars nos ofrece ejemplos de estoicismo filosófico dignos de reflexión (como el tranquilo desapego de un Jedi incluso cuando lo persigue un enorme pezmaní), suscita preguntas acerca de la misteriosa Fuerza (¿se trata de un campo de energía o de un puñado de midiclorianos?) y sobre el poder del odio y del perdón (puesto que el Emperador y Luke luchan por el alma de Vader), y también nos incita a comprender nuestras circunstancias históricas, religiosas y políticas. Star Wars perdura porque nos reconocemos en sus múltiples facetas.


  Por supuesto, muchas cosas han sucedido desde que se publicara el primer Star Wars and Philosophy, justo antes del estreno del episodio III, y no es la menos importante de ellas la gran emoción y entusiasmo que ha provocado saber que el director J. J. Abrams va a sacar una nueva trilogía de películas que transcurren algunos años después del episodio VI, además de que es probable de que aparezcan también otras películas (¿un spin-off de Boba Fett?). En tanto que filósofos, los autores de los ensayos de este libro no pueden especular sobre el significado profundo de lo que todavía está por venir. Por supuesto, tal como afirmaba el pensador alemán G. W. F. Hegel, la filosofía solo refleja el pensamiento de «su propio tiempo», ¡así que quizás este no continúe siendo el libro «definitivo» sobre Star Wars y la filosofía cuando la siguiente trilogía esté finalizada! A pesar de ello, los brillantes capítulos que estás a punto de leer contribuyen de manera novedosa a la evaluación crítica que hasta el momento han hecho de la serie Star Wars tanto sus fans como los filósofos.


  Este libro ha conseguido ahondar en temas que el primer Star Wars and Philosophy no abordó, temas suscitados no solo por las seis películas cinematográficas que existen hasta la fecha, sino también por las series de televisión, Clone Wars, y las historias de su universo expandido. También incluye nuevas perspectivas sobre temas conocidos como la naturaleza de la Fuerza —¿es necesario que tenga un lado oscuro?— y la similitud o diferencia entre la mente de los droides y la nuestra. Las autoras ofrecen una mirada crítica sobre cómo se presenta a la mujer en la serie (llevando elaborados cascos o bikini dorado) y cómo se la trata (estrangulada por su esposo o encadenada a una babosa gigante). Incluso hay un capítulo dedicado a Boba Fett, nuestro cazarrecompensas favorito, y su código ético (o a la ausencia de este). Los lazos de familia y de amistad son importantes en la galaxia de Star Wars, así que algunos filósofos analizan la psicología de la moral que se manifiesta en las relaciones entre los personajes, tanto de esclavos como de princesas. Incluso hay un capítulo que responde a la clásica pregunta del millón: «¿Es Chewie capaz de hablar?».


  También se examina el significado filosófico del impacto de Star Wars en el mundo real como artefacto de la cultura popular. La acusación de Kevin Smith —expresada por el vago de Randal en la película Clerks—, según la cual la Rebelión no es más que una organización terrorista, es puesta a debate. Otros capítulos abordan el tema de la herencia de Joseph Campbell para analizar el lado oscuro de los fundamentos mitológicos de la serie, u ofrecen un esquema para comprender qué es lo «canónico» en Star Wars, lo cual ofrece motivos a los fans para asegurar que, definitivamente, Han disparó primero.


  Resulta que las preguntas filosóficas que nos impulsaron a reunir a algunas de las mentes más brillantes de Star Wars and Philosophy no han sido más que un principio. Con el libro que tienes en las manos, el círculo se cierra y aquellos que antes eran aprendices han iniciado el camino de transformarse en maestros filosóficos. ¡Que la Fuerza te acompañe!


  EPISODIO I


  La amenaza filosófica


  1


  La paradoja platónica de Darth Plagueis:

  ¿cómo es posible que un señor de los Sith sea sabio?

  

  TERRANCE MACMULLAN


  «¿Has oído hablar de la tragedia de Darth Plagueis, el Sabio?» Esta es la pregunta que el canciller Palpatine, en calidad de amigo y mentor, le hace a Anakin mientras disfrutan de la función del Mon Calamari Ballet en Coruscant. Y en ese momento casi podemos oír a Anakin pensando: «¿Cómo es posible que un Sith sea sabio?». Los Sith, a quienes se creyó desaparecidos durante mil años, tenían la terrorífica reputación de ser los malignos agentes de un mal irrefrenable. Desde cierto punto de vista —en particular, desde el de un Jedi—, la noción de que exista un Sith sabio resulta muy extraña, cuando no directamente imposible.


  Otro sabio que no se habría dejado engañar por la idea de un Sith sabio es Platón (429-347 a. C.). En tanto que Sith, Plagueis es un devoto del lado oscuro de la Fuerza, que ofrece un enorme poder a quienes son lo bastante valientes para convertirse en canales de pasiones como el odio y la ira. Una persona así sería, precisamente, todo lo contrario al sabio que propondría Platón, pues, para él, la sabiduría es una virtud inextricablemente vinculada a la humildad y a la justicia. La sabiduría se encuentra en el alma de las personas que han aprendido a someter su carácter y sus apetitos gracias al ejercicio de la razón. Así pues, «Plagueis, el sabio señor Sith» presentaría una paradoja irresoluble para Platón: si Plagueis es un maestro en el arte de utilizar —en lugar de aplacar— su carácter y de ceder a sus apetitos, ¿cómo es posible que sea sabio? ¿Cómo es posible que sea capaz de vivir más de un siglo sin sufrir la autodestrucción que Platón predice para todos aquellos que no refrenan su carácter y su apetito? Esta paradoja despeja el camino para reflexionar sobre temas como la ética, la sabiduría y la libertad y, por otro lado, también sugiere la posibilidad de que el ideal de sabiduría según Platón sea demasiado limitado y de que, quizás, otro tipo de filosofía pudiera ofrecer una explicación más convincente para justificar la existencia de un sabio señor oscuro de los Sith.


  Respetar la diferencia entre conocimiento y sabiduría


  Ningún filósofo se encuentra más estrechamente comprometido con la sabiduría que Platón. Por supuesto, cuando pensamos en la filosofía como «amor por la sabiduría» (philo significa «amor por» y sophia suele traducirse como «sabiduría») —y dando por entendido que la sabiduría es una virtud asociada a la racionalidad, la moderación y la bondad moral—, en realidad estamos empleando una definición de sabiduría que desarrolló el mismo Platón. Al igual que la mayoría de los filósofos del mundo antiguo, Platón diferenciaba conocimiento (o gnosis en griego) de sabiduría. El conocimiento es, claramente, cuestión de disponer de información contrastada sobre el mundo: por ejemplo, no es hasta que Han Solo se acerca a un enorme y misterioso objeto espacial y registra el efecto de un rayo tractor cuando «sabe» que la Estrella de la Muerte no es una luna. Por otro lado, la sabiduría es algo más sutil: a bordo del Halcón Milenario, Obi-Wan tampoco sabe en qué consiste eso que están viendo, pero tiene la sabiduría necesaria para recomendarle a Han que desvíe el Halcón antes de que el rayo tractor los atraiga. Platón cita a su maestro Sócrates en su Apología al decir que «el más sabio de vosotros… es aquel que se da cuenta de que…, con respecto a la sabiduría, él no tiene ningún mérito».1 Este ideal de sabiduría se apoya en la virtud de la humildad: ante un universo de múltiples posibilidades, la sabiduría de un ser mortal tiene poco o nulo valor. Por tal razón, Platón hubiera aprobado la regañina que Dexter Jettster propina a Obi-Wan en El ataque de los clones, puesto que no es de sabios creer que el conocimiento recogido en los Archivos Jedi es un conocimiento completo. ¡A diferencia de Jocasta Nu, la jefe bibliotecaria, que, por algún motivo, afirma con orgullo: «Si un elemento no aparece en nuestros archivos, no existe», un Jedi verdaderamente sabio sabría que ¡no es posible saberlo todo!


  Antes de Platón, sophia tenía significados muy distintos. Friedrich Nietzsche (1844-1900) dijo que sophia, en su sentido original, significaba algo así como un gusto discriminador.2 De este modo, los primeros amantes de sophia eran personas que habrían cultivado una sensible capacidad de apreciación por las cosas bellas, ¡quizá como el afable canalla Lando Calrissian, quien, a pesar de que las fuerzas imperiales infestan las instalaciones de extracción minera en busca de sus amigos, no puede evitar detenerse para admirar la belleza de Leia! En época de Platón y de Sócrates, la palabra sophia había evolucionado hasta ofrecer connotaciones más crudas, algo parecido a un práctico «saber hacer».3 En este sentido, el astuto e ingenioso Han Solo sería el filósofo más sabio, en lugar de Yoda.


  Los rivales filosóficos de Platón y de Sócrates, los sofistas, eran maestros de retórica, dominaban el arte de la persuasión y sabían manejar a las masas. Los sofistas rechazaban la idea de que existieran modelos sociales para temas como la justicia, la verdad y la belleza, y argumentaban que tales ideales variaban enormemente según el punto de vista de cada uno. Uno de estos sofistas, Trasímaco, fue un agresivo pensador que hubiera sido muy admirado por los Sith. Sus discusiones con Sócrates y Platón también nos ofrecen una clara idea de por qué Platón hubiera considerado que Plagueis es paradójico. Mientras que Platón creía que no hay forma de entender la existencia de la justicia sin la sabiduría, Trasímaco afirmaba que no había forma de comprender la existencia de la justicia sin el poder. Y mientras que Sócrates y sus amigos se esforzaban por encontrar una definición universal de justicia, Trasímaco interrumpe su debate al afirmar categóricamente que «lo justo no es otra cosa que la ventaja de lo más fuerte».4


  Esta es, precisamente, la visión que los Sith tienen del mundo. Para ellos, hablar del bien sin dar por supuesta la fuerza es un cuento para niños, y el sabio que se cree capaz de trascender los caprichos del poder es un loco. Los Sith siguen las enseñanzas de Trasímaco durante el asedio de Naboo en La amenaza fantasma, cuando Darth Sidious ordena a Nute Gunray que la Federación del Comercio inicie la invasión. Gunray, expresando más la preocupación por su propio escondite que por cualquier principio ético, pregunta: «¿Eso es legal?». Sidious ofrece una respuesta que hubiera hecho sonreír a Trasímaco: «Yo lo haré legal». Sidious sabe que la ley no es más que una herramienta disponible para cualquiera que tenga la sabiduría de saber que no existe justicia sin poder, y que un poder suficiente puede hacer que cualquier cosa sea justa. En La venganza de los Sith, cuando se revela que Palpatine es Sidious y se encara con Mace Windu, este último le dice: «El senado decidirá tu destino»; entonces Sidious exclama: «¡Yo soy el senado!». Sidious aprendió esta filosofía de su maestro, Darth Plagueis, quien, mucho antes de la invasión de Naboo, le enseñó que los Sith vencerían a los Jedi porque «los Sith no somos estrellas tranquilas, sino singularidades. En lugar de brillar con un objetivo silencioso, nosotros deformamos el espacio y el tiempo para que la galaxia tenga nuestro propio diseño».5


  Platón se oponía al cínico punto de vista de la ley del más fuerte. Sabía que Atenas se había transformado, que había dejado de ser la admirada ciudad-estado que había sabido rechazar las fuerzas invasoras del Imperio persa en las batallas de Salamis y Platea, para acabar siendo un imperio derrotado y dividido por los espartanos durante la guerra del Peloponeso. Esto ocurrió porque los atenienses fueron atraídos por el «lado oscuro» de las enseñanzas de los sofistas, convenciéndose a sí mismos de que hacer según su voluntad no era un injusticia, sino «una insoslayable ley de su naturaleza que les dictaba gobernar siempre que pudieran hacerlo».6 Platón argumentaba que esta idea acababa por destruir a todo aquel que la siguiera, tanto si se trataba de un individuo como si era una ciudad-estado. En lugar de la noción de justicia como «el poder del más fuerte», Platón proponía una definición de justicia que no se apoyara meramente en el poder, sino en la sabiduría.


  «¡Poder ilimitado!»


  Platón hubiera admirado el código Jedi que proporcionó miles de años de paz y prosperidad a la República Galáctica después de la batalla de Ruusan:


  No existe emoción; solo existe paz.


  No existe ignorancia; solo existe conocimiento.


  No existe pasión; solo existe serenidad.


  [No existe caos; solo existe armonía.]


  No existe muerte; solo existe la Fuerza.


  Comparémoslo ahora con el código Sith tal como lo enseña Darth Bane:


  La paz es una mentira, solo hay pasión.


  Con la pasión, obtengo fuerza.


  Con fuerza, obtengo poder.


  Con poder, obtengo victoria.


  Con victoria, mis cadenas se rompen.


  La Fuerza me liberará.


  Si el Jedi busca la paz a través de la conciencia y el control de sus sentimientos, el Sith espera emplear su pasión, su poder y su fuerza para conseguir el fin último de la libertad. Plagueis explica esa diferencia: «Recuerda por qué los Sith somos más poderosos que los Jedi, Sidious: porque nosotros no tenemos miedo a sentir».7 El Sith quiere ser libre de la convención, la moral, la ley y, por último, de la misma Fuerza. Este tipo de libertad es a lo que los filósofos se refieren como libertad negativa, porque consiste en liberarse del control, consiste en una libertad que dice: «¡No me limites!».8 Pero Platón enseña que una persona sabia no debería nunca tomar ese camino, puesto que, al final, es un camino autodestructivo. La persona verdaderamente sabia se da cuenta de que este tipo de libertad no es una libertad verdadera, sino una jaula.


  Platón nos pide que imaginemos que nuestra alma tiene tres partes: la racional, la irascible y la concupiscible. Cuando estamos equilibrados, la razón dirige las otras partes del alma. Una persona que se encuentre en este equilibrio goza de la virtud de la justicia porque funciona de la forma debida: cada parte del alma lleva a cabo la función que le es propia. Tal como la función del ojo es ver y la de la mano es coger, la función de la razón consiste en dirigir, y todo lo demás debe seguir su dictado. Una persona sabia es una persona cuya razón dirige su alma y cuyos juicios son buenos. Deberíamos sospechar del tipo de libertad que busca un Sith, puesto que, según Platón, «existe en cada uno de nosotros…, una terrible, fiera y temeraria prole de deseos que, parece, se revelan en nuestro sueño».9 El sabio, por el contrario, debe encontrar un equilibrio que le permita satisfacer sus deseos «necesarios», como el de comida, sueño y sexo. En resumen, la persona éticamente buena es el sabio, según Platón. Una vez que la persona conoce el bien, siempre «intenta» —por lo menos— hacer el bien. Esto nos conduce a una conclusión sorprendente: para el sabio, «hacer el mal de forma consciente es imposible».


  Si abandonamos el pequeño lienzo de lo individual y pasamos al lienzo más grande del Estado, Platón afirma que el Estado justo es uno que se conduce por la verdad de que «cada hombre debe llevar a cabo un servicio social para el Estado que se adapte a su naturaleza».10 En el caso del alma de una persona, la parte racional del alma recluta a la parte irascible o de la fuerza de voluntad, para controlar y someter las pasiones. Esto nos permite llevar una forma de vida buena y ética —una vida genuinamente libre— en la cual la razón nos conduzca a través de «una vida de significado, de consciencia», un tipo de vida que Sidious sabe que Anakin quiere vivir. De forma similar, un Estado justo es aquel que es gobernado por personas naturalmente sabias y en el cual todo el mundo realiza su función individual.


  Al sucumbir a la noción de que libertad significa ceder a nuestros apetitos o a nuestra parte irascible, tal como hace un Sith, nuestra alma corrupta se convierte en nuestra propia prisión. La libertad que busca un Sith «debería» ser su propio castigo, según Platón. El Sith, al buscar en su irascibilidad y su concupiscencia el camino hacia la libertad, lo que hace es forjar su propia cadena de esclavo. Su búsqueda del poder ilimitado le conduce, inevitablemente, a otorgar el poder a su irascibilidad y su concupiscencia. Pero, a pesar de todo, no es eso lo que le sucede a Plagueis.


  Darth Plagueis, el Sabio


  Desde luego, la teoría de Platón es plausible, dadas las muchas historias de los Sith y de otros que fueron seducidos por el lado oscuro. Por ejemplo, Maw, el Jedi Oscuro, era un Jedi boltruniano que cedió a sus tendencias egoístas y se convirtió en un ser grotesco y deforme dominado por el odio más puro y violento.11 O Anakin Skywalker, quien, a pesar de su excepcional conexión con la Fuerza, nunca fue totalmente capaz de controlar su miedo, primero por su querida madre Shmi —que fue torturada y asesinada por los moradores de las arenas— y luego por su amada Padmé, después de haber tenido una premonición de que moriría al dar a luz. Darth Sidious explota con habilidad su apasionado apego a Padmé para atraerlo al lado oscuro. El resultado es que Anakin pasa las últimas dos décadas de su vida como un retorcido monstruo, sufriendo en soledad una lacerante herida de pasión y encerrado en una oscura celda de cables y corazas.


  A pesar de todo, el más sabio de los Sith consigue esquivar este destino. Plagueis es, indudablemente, un ser maligno según el punto de vista de Platón y de un Jedi. Sacrifica a los demás para cumplir su ambición de vengarse de los Jedi y conquistar la galaxia para los Sith. Nunca duda en poner su voluntad, en lugar de su razón, al mando de su alma de muun. No somete su concupiscencia y su irascibilidad en aras de la paz, sino que las alimenta como a las llamas de una forja en la cual da forma a sus ambiciones. Pero, por otro lado, no se le pueden adjudicar ninguna de las otras cualidades que Platón asocia al mal. Es capaz de ejercer una violencia brutal, pero también puede perfectamente refrenarse cuando el momento lo requiere. Es un científico tranquilo y meticuloso —aunque de una moralidad repugnante— que experimenta con criaturas vivas para aprender todo lo posible sobre la Fuerza. Es capaz de trabajar durante décadas en su plan por hacerse con el imperio financiero muun de Explotaciones Damask, al igual que dedicó el tiempo de una vida humana a conseguir asesinar a su propio maestro, Darth Tenebrous. Su conexión con la Fuerza es tan potente que muchos creen que fue por culpa de su manipulación de la Fuerza por lo que Anakin, el Elegido, fue creado. En lugar de caer en el pozo de locura y corrupción que tanto Platón como el Jedi prevén para quienes se desvían del camino, Plagueis es capaz de mantener su propia senda durante décadas en pos del objetivo más ambicioso de todos. No solo desea acabar con los Jedi y someter a la galaxia entera, sino que, tal como le dice a su droide 11-4D, su objetivo es nada menos que «extender mi vida indefinidamente. Conquistar la muerte».12 Este lord Sith sabio presenta una paradoja: es un ser contenido, paciente y racional que emplea la violencia, la pasión y la mentira en su búsqueda de poder.


  Sin embargo, más que la existencia de un ser maligno y sabio a la vez, a Platón todavía le resultaría más confuso el hecho de que Darth Plagueis «comparte» en gran medida la visión de Platón. En la República, Platón presenta a la ciudad-estado justa como una analogía de un alma ética. En ambos casos, el elemento racional trabaja conjuntamente con el elemento irascible, y juntos prevalecerán sobre la parte concupiscente, que es la parte más importante del alma en cada uno de nosotros y la más insaciable por naturaleza. Ambas la vigilarán de cerca por temor a que, si se llena y se infecta de los llamados placeres asociados al cuerpo y, por tanto, se hace grande y fuerte, no se limitará a sus propios asuntos, sino que decidirá esclavizar y dirigir a las otras clases y, así, trastocará la vida de todas ellas.13


  La preocupación de Platón por que la razón prevalezca sobre la irascibilidad y la concupiscencia es precisamente la motivación que tiene Plagueis para destruir a los Jedi y conquistar el universo para los Sith. Alberga la esperanza de conjurar una tormenta que arrase con todo lo que está anticuado y corrupto, y que ponga las piedras en el camino hacia un nuevo orden en el cual los Sith serían devueltos al lugar que les corresponde por derecho como dirigentes de la galaxia; todas las especies se inclinarían ante ellos no solo por obediencia y miedo, sino por gratitud por haber sido rescatados del borde.14


  Platón y Plagueis coinciden en que el ciudadano medio es demasiado ignorante y estúpido para aceptar su propia incapacidad de gobernarse a sí mismo. Por ello es necesario que los dirigentes sabios se apoyen en el engaño para proteger a la masa de sí misma. Platón llama a esta oportuna falsedad «la mentira noble».15 De forma similar, los Sith emplean el engaño para conseguir que la República les otorgue el poder que necesitan para, en último término, proteger a los seres inferiores de sus propios instintos de cobardía y llevar la paz y el orden a la galaxia. Finalmente, Platón afirma que los miembros de una ciudad deberían practicar la crianza selectiva, emparejando a los sabios con los sabios y a los fuertes con los fuertes, para producir los mejores dirigentes y guardianes de la ciudad.16 También Darth Plagueis, el Sabio, fue el fruto de una crianza selectiva: su maestro Darth Tenebrous emparejó a su padre Caar Damask, muy sensible a la Fuerza, con una mujer muun también muy sensible para aumentar al máximo las posibilidades de que sus hijos fueran dignos de recibir un entrenamiento Sith.17 El mismo Plagueis continúa con esa herencia eugenésica cuando emplea la Fuerza para influir en los midiclorianos y provocar que creen vida.


  Así pues, ¿qué conclusión sacamos de todo ello? Quizá Plagueis no será verdaderamente un «malvado»: es posible que los seres sensibles de la galaxia tengan tal predisposición al desorden y la autodestrucción (basta con pensar en el disfuncional Senado Galáctico de La amenaza fantasma) que solo la temible medicina de los Sith tenga el poder suficiente para curar la enfermedad de la ignorancia. Si eso fuera cierto, los Jedi no harían más que prolongar una enfermedad terminal al defender a la República Galáctica. Por otro lado, quizá Plagueis no sea verdaderamente un sabio: es posible que, por muy paciente que sea, un ser impulsado por una ambición tan egoísta y tan vacía de principios éticos sea, como máximo, afortunado y que nunca esté preparado para dirigir la galaxia con justicia, tal como Platón imagina que sería su república ideal. Quizá la propia irascibilidad y la concupiscencia de Plagueis hubieran acabado por consumirle si su aprendiz no hubiera acabado antes con él en una tormenta de rayos de Fuerza Sith mientras dormía. Pero quizá, simplemente, Platón estuviera equivocado en sus opiniones sobre la sabiduría, la libertad y la justicia. Tal vez comprenderíamos mejor las contradicciones y la naturaleza paradójica de Plagueis si lo miráramos a través de las lentes de un filósofo que, al igual que habría hecho Plagueis, se mofaba de las idealistas propuestas de Platón. Friedrich Nietzsche nos puede ayudar a comprender por qué Plagueis rechaza la noción de sabiduría, justicia y libertad defendida por Platón sin sucumbir a la bestia de su propia irascibilidad y concupiscencia. Nietzsche miraba a Platón con la misma aversión y desprecio que los Sith muestran ante los Jedi al ver que estos pierden lentamente la conexión con la Fuerza y con la vida misma. Los Sith se burlan de la incapacidad de los Jedi para comprender la naturaleza de la libertad y el significado de la vida.


  La sabiduría de buscar una vida de gran sentido


  Pensemos en el código del anticristo propuesto por Nietzsche:


  ¿Qué es el bien?


  Todo aquello que aumente el sentimiento de poder, la voluntad de poder, el poder mismo, en el hombre.


  ¿Qué es el mal?


  Todo aquello que brota de la debilidad.


  ¿Qué es la felicidad?


  La sensación de que el poder aumenta, de que la resistencia se supera.18


  Uno de los aspectos más afines entre Nietzsche y el Sith es que ambos desafían esa supuesta filosofía benevolente que ha conseguido hacer creer a todo el mundo que su noción de lo valioso es la «única» noción de lo valioso. Al igual que el Sith desea acabar con las pretensiones Jedi de altruismo, benevolencia y justicia, Nietzsche apuntaba a delatar la podrida verdad sobre Sócrates, Platón e, incluso, Jesús de Nazaret. Nietzsche creía que las filosofías de esos hombres habían debilitado a la civilización y la habían convertido en algo decadente. Eran puntos de vista que no estimulaban ni la vitalidad ni la valentía, sino el espíritu servil y obediente. Eran una «moral de esclavos» según la cual «solamente los desdichados son buenos; solamente los pobres, los impotentes, los humildes son buenos…, y vosotros, los poderosos y nobles sois, por el contrario, el mal».19 Nietzsche lanzaba una llamada a los escasos hombres valientes para que recobraran la verdadera moral, la antigua «moral de amos» que se regocijaba de la vida, del poder y de la vitalidad. Mientras que los esclavos califican de «buenos» los valores que son buenos para ellos, el amo califica de «buenas» las cosas que están en él ¡e, incluso, en sus enemigos si estos son nobles! Lo bueno para el noble está marcado por la «indiferencia y el desprecio por la seguridad, el cuerpo, la vida, la comodidad; en la emocionante alegría y la profunda felicidad en destruirlo todo, en la voluptuosidad de la victoria y la crueldad».20


  Nietzsche esperaba que pudiéramos reemplazar la moralidad decadente por la moral de las antiguas castas de guerreros. También los Sith buscan alejarse del camino del Jedi, que suplica pacíficamente la ayuda de la Fuerza (murmurando con humildad «Que la Fuerza esté contigo»). Por el contrario, el Sith recorrería con determinación los caminos hiperespaciales que se extienden por la galaxia de los rakata, quienes construyeron el primer gran imperio de la galaxia —el Imperio Infinito— cuando consiguieron doblegar a la Fuerza a su voluntad y, con ella, a incontables sistemas estelares.21 Mientras que el Jedi suele llevar una vida repleta de cambios y emociones —como el mar de la Gran Duna de Tatooine—, ¡parece que el Sith disfruta mucho de la vida! ¿Qué otra imagen de «emocionante alegría y profunda felicidad en destruirlo todo» que la de Darth Sidious riéndose a carcajadas mientras lanza unas gigantescas plataformas contra Yoda durante la batalla culminante en La venganza de los Sith?


  El Jedi, al igual que Platón, busca una vida plácida a través de la contención de la irascibilidad y la concupiscencia, así como evitando utilizar su poder de forma innecesaria. Nietzsche lamenta ese error y, más todavía, lamenta que el encanto de Platón sedujera a tantos que siguieron sus descarriadas creencias. Por el contrario, parece que quiera dedicar unas palabras de ánimo al Sith cuando pregunta:


  ¿Queréis un nombre para este mundo? ¿Una solución para todos sus enigmas? ¿Una palabra para vosotros, también, los que mejor os ocultáis, los más fuertes, los más intrépidos, los hombres de la medianoche? ¡Este mundo es voluntad de poder, y ninguna otra cosa! ¡Y vosotros también sois esa voluntad de poder, y ninguna otra cosa!22


  Plagueis hace hincapié en el mismo punto mientras instruye a Sidious sobre la diferencia esencial entre un Jedi y un Sith. Explica que el Sith sigue los caminos marcados por los primeros en utilizar la Fuerza, los rakata, quienes


  no pronunciaban ningún juicio sobre sus actos. Movían planetas, organizaban sistemas estelares, creaban dispositivos del lado oscuro como la Fragua Estelar cada vez que lo creían oportuno. Si millones de seres morían en el proceso, que así fuera. Las vidas de la mayor parte de los seres tenían poca importancia. Los Jedi no han conseguido comprender esto. Están tan ocupados en salvar vidas y en mantener los poderes de la Fuerza en equilibrio que han perdido de vista el hecho de que la vida sensible debe evolucionar, en lugar de languidecer en una satisfecha inmovilidad.23


  Si el Jedi y Platón afirman que la paz es el más alto propósito de la vida, Nietzsche y el Sith replican que esa paz que buscan solo es natural en la tumba, y que la vida no busca la paz, sino el «poder». Los Sith desean que el poder esté libre de cualquier límite, incluso del límite definitivo de la muerte.


  En su alegórica obra maestra Así habló Zaratustra, Nietzsche incluyó un capítulo titulado «Sobre los desprecios del cuerpo», en el cual el héroe, Zaratustra, asume la tarea de la caduca filosofía que coloca la irascibilidad por encima del cuerpo. Nos resultaría fácil imaginarle amonestando a Yoda por haber enseñado a Luke a despreciar su cuerpo al decirle que «seres luminosos somos, y no esta vulgar materia». Zaratustra rechaza la vieja idea de que el cuerpo «vulgar» corrompe al alma «luminosa», y de que el sabio es aquel cuya alma conquista al cuerpo. Al contrario, Zaratustra enseña: «Tiene más razón tu cuerpo que toda tu sabiduría. ¿Y quién sabe para qué tu cuerpo necesita, precisamente, toda tu sabiduría?».24 El cuerpo viviente es la fuente de la verdadera sabiduría ¡y, por encima de todo, busca poder para vivir! Nietzsche cree que la persona valiente no necesita cuentos de hadas sobre la eternidad del alma: una vez que se acepta la verdad acerca de la voluntad de poder, se puede vivir solo por la vida misma —la vida de verdad— sin miedo a sentir el dolor que implica vivir una vida de gran significado.


  El Jedi observa con calma la muerte del cuerpo —quizá con demasiada calma—, igual que Sócrates mostró una extraña tranquilidad al morir innecesariamente por un crimen que no cometió.25 Yoda intenta mantener a Anakin en el rebaño Jedi enseñándole, después de la premonición de la muerte de Padmé, que «la muerte una parte natural de la vida es. Regocíjate por los que te rodean que en la Fuerza se transforman en la Fuerza. Llorarlos no debes. Añorarlos tampoco». El Jedi, al igual que Platón y su maestro Sócrates, parece casi dar la bienvenida a la eterna paz de liberarse del cuerpo. El Sith, por el contrario, ama su cuerpo y busca la manera de preservarlo, fortalecerlo e, incluso, de permitirle trascender la muerte. Si algunos, como el Jedi, calificarían este «poder» de antinatural, el Sith, al igual que Nietzsche, sonreirían y preguntarían que qué puede ser más natural que querer vivir? ¿Qué es más natural, que el joven Anakin acepte con serenidad la muerte de su madre o que satisfaga su visceral necesidad de venganza? ¿Qué es más natural para Anakin, quedarse sentado mientras su amada se enfrenta sola a la muerte o «hacer todo lo que esté en su poder para que esta siga con vida»? El Sith y Nietzsche dirían que el Jedi y Platón lo tienen mal entendido: la filosofía natural es la filosofía que ama la vida, y la filosofía antinatural es aquella que se sumerge tranquilamente en la muerte. Tal como dice Nietzsche: «todo naturalismo en la moral, es decir, en una moral sana, está dominado por el instinto por la vida».26 Plagueis sería así el más moral y natural de todos, pues él concentra su energía, sin pedir disculpas, en el instinto por la vida cuando busca descubrir el secreto de la vida eterna.


  La Fuerza más allá de la luz y la oscuridad


  Yoda sería el filósofo favorito de Platón en todo el universo de Star Wars, pues encaja completamente en su visión del alma como fuente de sabiduría y de que el amor por la sabiduría conduce a buscar más allá de la vida encarnada. Nietzsche, sin duda, elegiría a Plagueis y lo animaría en su búsqueda de la vida eterna en el plano físico. No importa que lo califiquen de maligno, argumentaría Nietzsche, pues los grandes hombres siempre son calificados de malvados por quienes los envidian. Cuando el Jedi condena al Sith por ser malvado, es como cuando los corderos se quejan: «Estos pájaros de presa son malvados; y todo aquel que sea menos parecido a un pájaro de presa… ¿no sería bueno?».27 El Sith, por su parte, no sentiría ninguna necesidad de criticar a un Jedi ni de lamentarse por sus fallos. En lugar de eso, al igual que los pájaros de presa, «lo mirarían con cierta ironía y dirían: “no nos disgustan en absoluto, al igual que esos buenos corderitos; incluso los amamos: no hay nada más sabroso que un cordero tierno”».28 Dejemos que el Sith sea despreciado, injuriado e incomprendido en su oscuridad, pues «el más grande será aquel que pueda ser el más solitario, el más oculto, el más desviado, el ser humano que esté más allá del bien y del mal, el amo de sus virtudes, aquel que sea rico en voluntad. Precisamente esto debe llamarse grandeza».29


  Nietzsche ofrece una sabiduría liberadora en un párrafo digno de ser preservado incluso en el más raro de los holocrones Sith:


  La superación de la moralidad y, en cierto sentido, incluso la autosuperación de la moralidad: que este sea el nombre del largo y secreto trabajo que se ha resguardado para las mejores y más honestas —también las más maliciosas— conciencias de hoy, como piedra de toque del alma.30


  No mucho antes de que su sabia y larga vida llegue al fin a manos de su aprendiz Sidious, Darth Plagueis se venga en persona de Ars Veruna —el corrupto e infame exrey de Naboo— por haberse atrevido a asaltar su guarida secreta en Sojourn. Después de haber obtenido un control de la Fuerza que ningún ser nunca antes había conseguido, Plagueis mata a su antiguo aliado, simplemente, dando instrucciones a los midiclorianos para que «regresen a su fuente». Veruna lanza un insulto a Plagueis, diciéndole que no es mejor que los temidos anzatis, los comedores de cerebros, y Plagueis, sin entrar a calificar sus actos en términos de una moral convencional, responde: «¿Qué significa «mejor que» para aquellos de nosotros que hemos ido más allá de la noción del bien y del mal?».31 Platón y el Jedi nos ofrecen la fórmula de la sabiduría y, por tanto, nos enseñan a ser buenos. Nietzsche y el Sith, por su parte, no se ven a sí mismos como contrarios a las enseñanzas de sus moralizantes rivales: «los trascienden». No simbolizan al mal que frustra al bien: representan la esperanza de que el alma verdaderamente grande vive «más allá del bien y del mal».
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  «Me estás pidiendo que sea racional»:

  la filosofía estoica de la Orden Jedi

  

  MATT HUMMEL


  ¿Cómo lo hace un joven para pasar de esclavo en Tatooine a aprendiz carcomido por la angustia, para después ser un Señor Jedi en crisis y, finalmente, un lord Sith? La precuela de tres películas de Star Wars cuenta el origen de Darth Vader, el icónico villano de ciencia ficción. Cuando La amenaza fantasma se estrenó en los cines, en 1999, el público esperaba con ansia ver cómo Anakin Skywalker se transformaría en el matón vestido de negro que había impactado con su presencia en las pantallas más de dos décadas atrás. Y desde el mismo momento en que ese sucio jovencito, en la tienda de Watto, le pregunta a Padmé si es un ángel, todo el mundo empezó a preguntarse cuál sería el gran punto de inflexión. Sin embargo, a lo largo de la precuela, la respuesta se fue aclarando: sería la incapacidad de comprender la perspectiva filosófica del Jedi lo que acabaría con su oportunidad de convertirse en uno.


  Los Jedi son los «guardianes de la paz». Al igual que protegen la galaxia, también deben mantener la paz en sí mismos alineando su voluntad con la Fuerza. Eso requiere contención, abstinencia de los placeres terrenales, una mentalidad virtuosa, una intrepidez inamovible y una disposición absoluta a seguir la voluntad de la Fuerza. Tal como el maestro Jedi Qui-Gon Jinn le advierte cuando todavía es joven y está ansioso por aprender: «Entrenar para convertirse en Jedi no es un reto fácil. Y, aunque lo superes, es una vida dura».


  Tal como veremos, los principios de la Orden Jedi son un reflejo de los principios de la «vida dura» propios de una escuela de filosofía conocida como estoicismo y que fue representada por un esclavo convertido en filósofo llamado Epicteto (c.55-135 d. C.). La comparación empieza hace mucho tiempo, en una ciudad muy muy lejana…


  Maestro de las artes estoicas


  Tanto Anakin como Epicteto son esclavos liberados por sus ricos amos; ambos viven en una era regida por un Emperador enloquecido por el poder,32 y los dos estudian una disciplina que les cambia la vida. Si Anakin entra en una orden disciplinaria bien establecida de más de «mil generaciones», Epicteto estudió y contribuyó a una tradición de estoicismo basada en unos principios que tenían más de tres siglos de antigüedad.33 Tanto para el Jedi como para los estoicos, la filosofía es una forma de vida y no solo un objeto de estudio. Epicteto aconsejaba a la gente que buscara la virtud a través de la sabiduría, fueran conscientes de lo que estaba y no estaba bajo su control, y que se alejaran del placer y del dolor siendo conscientes del presente y practicando la indiferencia.


  Un punto central de la ética estoica es que solamente las virtudes y las actividades virtuosas son buenas, y que solo los vicios y los actos viciosos son malos.34 La virtud estoica consiste en la capacidad de reconocer y de utilizar con sabiduría las ventajas que cada situación ofrece, como la habilidad de reconocer que «la codicia puede ser un gran aliado» al manipular a un comerciante de chatarra avaricioso. El vicio significa utilizar las ventajas solamente para obtener una ganancia personal. En La venganza de los Sith, Palpatine intenta convencer a Anakin de que los Jedi «se preocupan por los demás» de forma altruista, mientras que estos «piensan solamente en sí mismos». Para Epicteto, ser virtuoso y progresar hacia la excelencia personal significa comprender la verdadera naturaleza del ser de uno mismo y mantener el propio carácter moral en buenas condiciones.35 Lo mismo se podría decir de los Jedi, quienes buscan alinearse con la voluntad de la Fuerza en lugar de buscar una explotación egoísta de su poder.


  ¿Qué es poder? La Fuerza otorga un gran poder a quienes saben cómo emplearla, incluso a aquellos que no son del todo conscientes de poseerla. Qui-Gon dice justamente eso hablando acerca del joven Anakin: «Tiene poderes especiales… Puede ver las cosas antes de que ocurran». El poder, a pesar de todo, es algo más que únicamente una habilidad especial. Epicteto afirma que el verdadero poder reside en la capacidad de adaptarse a las circunstancias y de emitir juicios adecuados sobre lo que se encuentra bajo el control de una persona:


  Algunas cosas dependen de nosotros, y otras cosas no. Nuestras opiniones dependen de nosotros, y nuestros impulsos, deseos, aversiones…, en resumen, todo aquello que es producto de nuestro hacer. Nuestros cuerpos no dependen de nosotros, como tampoco nuestras posesiones o nuestra reputación, o nuestras administraciones públicas o todo aquello que no es producto de nuestro hacer.36


  Yo tengo poder sobre mi mente. Sobre mis opiniones, las intenciones que formulo, los intereses que desarrollo, lo que valoro y lo que rechazo: todo ello depende completamente de mí. Lo que perturba a las personas no es lo que les sucede, sino los juicios que emiten sobre lo que les pasa.37 La «fuerza mental» estoica es esencial para el entrenamiento de un Jedi, para evitar que se deje llevar por emociones incontrolables como el odio o la angustia. La necesidad de tener una mente bien disciplinada es el motivo por el cual el Consejo Jedi acostumbra a negarse a entrenar a personas que sobrepasen cierta edad. Los jóvenes no han vivido lo suficiente para haber desarrollado un apego al deseo, así que pueden ser entrenados con mayor facilidad para que sean conscientes de sus emociones y para que cultiven el desapego. Permanecer en calma ante la adversidad y controlar las emociones sea cual sea la provocación son cualidades que se califican, a menudo, de «estoicas». Se desarrollan, en el pleno sentido estoico, empleando de forma adecuada la conciencia o, en palabras de un Jedi, siendo «conscientes de la Fuerza viva».


  Consciencia es la habilidad de «ver cada suceso particular en el contexto del todo».38 El Jedi más sabio es capaz de percibir sucesos en el contexto de la voluntad de la Fuerza. Cuando Obi-Wan impide que Anakin, impaciente, se precipite al interior de un bar en busca de la cazadora de recompensas Zam Wesell, le advierte: «Paciencia. Utiliza la Fuerza. Piensa. Quiere ocultarse, no huir». Aunque parezca que Obi-Wan simplemente le esté explicando la forma de proceder de un criminal, en realidad le está dando una lección más profunda sobre la conciencia de la Fuerza: la de que esta es una gran diseño que se puede comprender de forma racional. El Jedi se referiría a ello como la Fuerza unificadora que «mantiene unida» a la galaxia y que crea, así, su destino definitivo.39 Dominar la consciencia implica comprender la Fuerza unificadora, así como su complemento, la Fuerza viva que «fluye» a cada instante.40 Qui-Gon le explica la diferencia a Obi-Wan antes de sus «negociaciones» con la Federación del Comercio, cuando le instruye diciéndole «mantén tu concentración en el ahora, donde debe estar» para evitar que su «mal presentimiento» lo domine. Para Anakin, hacer un buen uso de su conciencia requiere una práctica constante de lo que Epicteto llama «indiferencia».


  Puesto que el Jedi se centra en el presente para determinar la voluntad de la Fuerza, debe mantenerse «desapegado» de cualquier cosa que pueda distraer su atención, en especial de las relaciones con otras personas. Para Epicteto, estas posibles distracciones son indiferentes.41 Los temas indiferentes no tienen ningún valor intrínseco, pero es posible utilizarlos para llevar una vida virtuosa y acorde con la voluntad de la Fuerza. Las cosas típicas preferidas son la salud, la riqueza y el compañerismo, mientras que las cosas «no preferidas» habitualmente son la enfermedad, la pobreza y la exclusión social. Obi-Wan prefiere no volar, actividad que cree que «es para los droides», pero cuando es necesario emplear un caza estelar para proteger la galaxia —un hecho que se encuentra fuera del control de Obi-Wan— se muestra indiferente a su criterio. Puede determinar el valor de volar según el contexto global de la Fuerza viva, así que lleva a cabo su deber como guardián de la paz.


  Así se nos revelan los principios estoicos de la Orden Jedi:


  
    	Esforzarse por obtener sabiduría y por vivir de forma virtuosa siguiendo la voluntad de la Fuerza, en lugar de buscar el provecho personal.


    	Mantener la atención en lo que se encuentra bajo el propio control, y emplear la Fuerza para hacer el bien.


    	Ser consciente de los sucesos englobados en el contexto de la Fuerza viva.


    	No preocuparse por temas indiferentes: cosas que se encuentran fuera del propio control.

  


  La fuerza mental de un Jedi tiene más valor que la habilidad de lanzar un golpe de la Fuerza. Epicteto fue tan capaz de discernir y de practicar el estoicismo en nuestra galaxia como cualquier maestro Jedi. Pero el prometedor Anakin no consigue comprender el verdadero camino de la filosofía estoica para llevar la «vida dura» de un Jedi. Aunque no supiéramos nada del futuro de Anakin como saboteador de la Fuerza, durante el curso de la precuela se nos haría evidente que no está destinado a tener éxito como Jedi.


  ¿Poder ilimitado?


  Es difícil ver a Anakin en La amenaza fantasma como otra cosa que no sea un chaval aventurero, un típico niño que goza de algunas habilidades singulares y que se muestra irrespetuoso con la autoridad. ¿Qué es, entonces, lo que lleva a Obi-Wan a advertirle a su maestro que «el chico es peligroso»? Pues precisamente el hecho de que es un niño típico, que tiene el poder de ver el futuro y que no posee ninguna paciencia. El joven Anakin está muy interesado por el estatus y por el poder. Responde de manera defensiva a Padmé cuando esta lo llama «esclavo»: «Soy una persona y mi nombre es Anakin». Presume ante Qui-Gon de ser el único ser humano capaz de pilotar una vaina de carreras y de haber construido la más rápida que ha existido nunca. Y además tiene la ambición de ser la primera persona que haya visto todos los planetas de la galaxia.


  Sin embargo, lo que es más importante: el joven Anakin tiene ideas equivocadas sobre el poder. No piensa en él en términos de haber obtenido la capacidad de discernir bien, sino como en la capacidad de realizar cosas impresionantes: «Nadie puede matar a un Jedi»; «Una vez soñé que yo era un Jedi. Y volvía aquí y liberaba a los esclavos». Desde luego, esta es la forma típica de pensar de un niño, y Qui-Gon parece convencido de que solo hace falta «tiempo y entrenamiento» para que el joven Anakin se dé cuenta de la verdadera complejidad de la Fuerza y de la cualidad pasiva del poder, al encontrar estas cualidades personificadas en un Jedi.42 Siguiendo la manera de los estoicos, los pasos elementales del entrenamiento Jedi consisten en observar los sentimientos propios y en utilizar la propia intuición para manejarse en las situaciones difíciles. Pero Anakin no se da cuenta de la complejidad de las circunstancias, y tampoco pone en práctica la manera de formular juicios adecuados de los Jedi. Esto preocupa a Obi-Wan, pero, a pesar de todo, accede a entrenar a Anakin.


  La fascinación de Anakin por el poder aumenta a medida que aprende las habilidades de un Jedi, y esta se convierte en arrogancia cuando presume de «superar» a Obi-Wan y afirma estar preparado para someterse a las pruebas y convertirse en un Caballero Jedi. Y, lo que es peor, su sueño de liberar a todos los esclavos y de visitar todos los planetas de la galaxia son sustituidos por premoniciones sobre su madre y por pensamientos embriagadores acerca de Padmé. A pesar de su creciente ambición de poder y de su nula concentración en la voluntad de la Fuerza, Anakin se vuelve excesivamente seguro de su capacidad de evitar cualquier tragedia en su vida. Después de la muerte de su madre, Padmé consuela a Anakin recordándole que no es todopoderoso y que, por tanto, no debería sentirse culpable por no haber conseguido salvarla. Anakin pierde la calma y promete que algún día será capaz de evitar que las personas mueran. Esta escena demuestra lo profundamente carente de paz que se siente y cuán probable es que se dirija hacia el lado oscuro.


  En el momento en que sufre una terrible premonición sobre la muerte de Padmé, le promete a ella que nunca permitirá que ese sueño se haga realidad: he aquí otra concepción errónea acerca del poder. El problema de Anakin es la falta de reflexión sobre la realidad de su premonición y acerca del papel que él puede desempeñar en ella. Con respecto a Padmé, Anakin se muestra del todo seguro de que será capaz de impedir su muerte y, a la vez, admite que es totalmente incapaz de cambiar su amor por ella. No puede «borrar sus sentimientos» justo porque no comprende el tipo de poder que se encuentra a su disposición. «Borrar los sentimientos» sería, precisamente, lo que estaría en su mano según Epicteto, mientras que controlar el destino de los demás no lo estaría. La incapacidad de reconocer esta diferencia conduce a Anakin directamente hasta Palpatine, quien lo convence de que los poderes secretos sobre la vida y la muerte son algunas de las habilidades del lado oscuro. Anakin se pone el traje de Darth Vader para salvar a su mujer, pero, al final, eso no importa. Padmé muere al perder la voluntad de vivir —lo cual sería una enfermedad poco predecible según los estoicos— y Anakin sufre otro revés en su concepción de lo que es el poder. Incluso después de la muerte de Padmé, se niega a aceptar su impotencia: rechaza el sentido común y se mantiene fiel al lado oscuro.


  «El miedo un camino al lado oscuro es»


  Un maestro Jedi se enfrenta a las adversidades y al peligro con una actitud tranquila y estoica. El Jedi no es un buscador de emociones: «aventuras, emociones…, un Jedi no ansía esas cosas». Pocos Jedi saltarían desde un deslizador en la hora punta de Coruscant. Pero el Jedi aleja el miedo abriéndose a la voluntad de la Fuerza, mostrándose dispuesto a rendirse a la voluntad de la razón. Epicteto afirma que la razón es «el lugar en que la naturaleza ha colocado el propósito (de las personas)».43 Nuestro objetivo consiste en ejercitar el discernimiento y en vivir de forma armoniosa con la naturaleza.44 El objetivo del Jedi consiste en descifrar la voluntad de la Fuerza y en comportarse de acuerdo con ella. El Jedi no debe temer nada si vive según la gracia de la Fuerza, ni siquiera si hacerlo lo conduce a la muerte —puesto que también eso sería voluntad de la Fuerza—, mientras que el Sith teme la muerte. Darth Plagueis, el Sabio, experimentó incansablemente para aprender a influir en la Fuerza con el objetivo de crear vida y de vencer a la muerte;45 y su aprendiz, Darth Sidious, empleó la tecnología de la clonación para crear cuerpos nuevos en que incorporar su maligno espíritu.46 Por su parte, el miedo a morir de Anakin tiene sus raíces en la amenaza de la pérdida.


  El temor de Anakin se hace evidente cuando empieza el viaje con Qui-Gon, en Tatooine. Anakin se gira de inmediato hacia su madre, expresando el miedo de no volver a verla nunca. Shmi Skywalker muestra una sabiduría de Jedi al decirle a Ani que busque en su corazón para saber si volverán a verse algún día. Shmi le está diciendo, básicamente, que busque en sus sentimientos, que busque la virtud en una sabiduría que todavía no se ha revelado. El joven Anakin no consigue comprenderlo y se encoge de hombros como dejando la respuesta en su madre. Pero el miedo a perderla permanece en él incluso durante su primer encuentro con el Consejo Jedi, cuando Yoda le dice: «El miedo lleva a la ira. La ira lleva al odio. El odio lleva al sufrimiento». El sufrimiento es tener creencias y comportamientos contrarios a la voluntad de la Fuerza, o de la naturaleza, como dirían los estoicos.


  El miedo que Anakin siente es el causante de sus pesadillas y de sus premoniciones de muerte. Sus habilidades como Jedi le permiten disfrutar de la clarividencia, pero él nunca se muestra interesado en la virtud de «comprender» lo que sus visiones significan; tampoco sigue la advertencia de Yoda: «Muy cuidado debes al percibir el futuro, Anakin. El miedo a la pérdida, un camino hacia el lado oscuro es». En lugar de que sea la razón la que dirija sus actos, Anakin permite que su miedo le impida cumplir su deber de vigilar a Padmé para ir a salvar a su madre del tormento. Cuando la encuentra, siente el dolor que produce alejarse de la voluntad de la Fuerza y se queda solo ante el miedo y el remordimiento que le produce el hecho de que su madre sufriera terriblemente antes de acabar muriendo en sus brazos. Mata a los moradores de las arenas, pero el odio por lo que le han hecho a Shmi le continúa ardiendo en la sangre. La manera en que un Jedi se enfrenta al terror es importante. En La venganza de los Sith, Obi-Wan, contra toda esperanza, sigue deseando que las grabaciones de seguridad del Templo Jedi, ya destruido, no muestren a su amigo atacando a su compañero Jedi. Pero, al darse cuenta de cuál es la verdad, Obi-Wan no se hunde en la desesperanza ni en el odio. En lugar de ello, intenta averiguar qué es lo que no ha comprendido, es decir, busca la guía de la Fuerza en un asunto que se encuentra más allá de su sabiduría. La confianza de Obi-Wan en la Fuerza le protege del miedo a la pérdida, tanto a la de su amigo como a la de toda la Orden Jedi.


  Quizá nuestra simpatía por el miedo de Anakin de perder a las mujeres de su vida apunte a una crítica válida a los Jedi y a sus principios estoicos: ¿cuáles son los temas «indiferentes»? En la nave de refugiados, Anakin argumenta que se anima a los Jedi a amar, y que crear y mantener lazos de «amor incondicional» —que es la forma en que Anakin interpreta la llamada Jedi a la compasión— «es esencial en la vida de un Jedi». Lo más probable es que al decir eso se esté mostrando ocurrente para flirtear con Padmé, pero quizá Anakin crea de verdad que a los Jedi «debería estarles permitido» tener relaciones. Parece de una gran frialdad e inhumanidad decir que el fuerte amor por esas personas es un tema indiferente. Yoda, sin embargo, resalta el error del argumento de Anakin. Le recuerda que «la muerte es una parte natural de la vida» y que debe celebrarse que las personas «se transformen en la Fuerza». Yoda, aquí, exhorta a Anakin a ver la vida entera en su contexto, a darse cuenta de que, incluso en la muerte, los seres son extensiones de la Fuerza viva. No es que el amor esté prohibido, pero el amor por la Fuerza debe ser mayor. No hay sufrimiento cuando uno vive de acuerdo con la voluntad de la Fuerza; así, Yoda invita a Anakin a no lamentar o echar de menos a los que se han ido y a no temer la pérdida de otros: «Aprender a liberarte de aquello que precisamente perder temes». El sentimiento de Yoda parece cierto según el manual de Epicteto: «Si quieres que tus hijos, tu esposa y tus amigos vivan para siempre, eres un estúpido; pues deseas cosas que no está en tu mano que estén en tu mano… Ejercítate, pues, en lo que está en tu mano conseguir».47 Anakin tiene la posibilidad de controlar su miedo, de buscar la virtud e, incluso, de encontrar consuelo a través de la sabiduría. Pero su incomprensión del poder solo le trae miedo a la pérdida y lo conduce al lado oscuro.


  Tal como hemos visto, el ansia de poder y el miedo a la pérdida son los dos aspectos dominantes en la caída de Anakin Skywalker. Pero, detrás de ello, Anakin parece más bien culpable de una falta de atención a gran escala: no lo comprende y nunca lo ha hecho. Qui-Gon intenta explicarle qué son los midiclorianos antes de llevárselo a Naboo. Le dice que viven dentro de todas las células vivas y que gracias a ellos los Jedi pueden discernir la voluntad de la Fuerza. Anakin no consigue comprender la lección de Qui-Gon de que unas cosas muy pequeñas pueden comunicarse de manera tan enorme. Incluso después de diez años de entrenamiento, Anakin sigue sin ver los sucesos en su contexto, un aspecto crucial de la mentalidad de un Jedi. Mientras persiguen al conde Dooku, Padmé cae de la nave y Anakin se enzarza en una discusión a gritos con Obi-Wan sobre qué es lo mejor para la galaxia. El egoísmo del lado oscuro asoma en ese intercambio cuando Anakin exige que la nave dé media vuelta para rescatar a Padmé. Solo recordándole los deseos de Padmé consigue Obi-Wan convencerlo de la conveniencia de dejar atrás a esta para intentar acabar con las Guerras Clónicas antes de que empiecen. Obi-Wan entiende la Fuerza en términos estoicos. El verdadero poder reside en la conciencia del «divino gobierno» de todas las cosas —la voluntad de la Fuerza—, incluso en el más trivial de los asuntos humanos, y en dejarse «mover por él».48 Los sabios Jedi subordinan su vida a la vida de todo el universo, y se reconocen como pieza de un todo más grande. La caída definitiva de Anakin se da cuando este coloca sus miedos y sus deseos de poder —de un poder mal concebido— por encima del poder perteneciente a un orden mayor.


  «¡Desde mi punto de vista, los Jedi son el mal!»


  La verdadera tragedia de la historia de Anakin no se muestra nunca en las películas. En algún momento entre El ataque de los clones y La venganza de los Sith, Anakin establece una relación peligrosamente cercana con el canciller Palpatine. Por qué decide confiar en Palpatine es algo que no se aclara, más allá de la declaración de Anakin de que «ha velado por mí desde el día que llegué». La amistad con Palpatine hace que Anakin empiece a cuestionar a la Orden Jedi. A pesar de la retorcida mentira del lord Sith, hay algunas cosas sobre la manera de los Jedi que contradicen la filosofía estoica y que son dignas de cuestionamiento.


  Para empezar, la famosa manipulación mental de los Jedi amenaza la noción de que una persona tiene el control de sus propios pensamientos.49 Un Jedi argumentaría que la técnica persuasoria de un Jedi es, justamente, eso, «persuasión», y no control de la mente ajena. A pesar de ello, Qui-Gon emplea la Fuerza para intentar persuadir a Watto de que acepte créditos de la República para conseguir un hiperpropulsor nuevo. Si el truco le hubiera funcionado con el toydariano, en realidad Qui-Gon habría robado el hyperdrive, puesto que los créditos no tenían ningún valor en ese planeta desértico. Watoo es un comerciante codicioso, así que quizá merezca ser timado, pero un estoico no estaría de acuerdo con eso. A un auténtico estoico no le gustaría la potencial inmoralidad que reside en el hecho de emplear la Fuerza para persuadir.


  En un sentido más amplio, el hecho de que los Jedi acepten participar en la guerra de los clones no parece una decisión muy estoica, puesto que es un intento de influir en un resultado que se encuentra fuera del poder de uno. Epicteto llama la atención sobre la existencia de opiniones en conflicto al principio de la filosofía.50 Pero participar en la guerra de los clones no es un intento de los Jedi de decantar la opinión en su favor, sino, más bien, un acto en que ellos se erigen en «guardianes de la República». Por otro lado, resulta difícil valorar el papel de los dos bandos en conflicto, puesto que ambos están siendo dominados por Darth Sidious. Esta ceguera ante los manejos del Sith demuestra que existe un fallo en la capacidad de razonar de los Jedi, un fallo del cual ellos mismos son conscientes y que intentan mantener oculto. También la investigación que llevan a cabo sobre el canciller se encuentra, moralmente, en la misma franja de grises que la persuasión a través de la Fuerza. Cuando le piden a Anakin que espíe a Palpatine, le están pidiendo que coopere en un engaño que sirve a los intereses del Consejo, pero que, quizá, signifique una traición a sus propios principios, tal como Anakin le señala a Obi-Wan: «Me pides que haga algo que va contra el Código Jedi, la República, contra un mentor y un amigo».


  Por último, el intento de asesinato de Palpatine aumenta claramente la sospecha de que los Jedi ya no creen en su habilidad para controlar a los demás. Mace Windu y un séquito Jedi se acercan al canciller, en principio, para arrestarlo. Pero cuando Darth Sidious ataca y mata a todo el mundo excepto a Mace Windu, el poderoso maestro Jedi se ve obligado a pelear y acorrala al Sith. Anakin llega a tiempo de ver el sable de luz de Windu en la garganta del canciller. Está claro que Sidious está sometido y, al llegar Anakin, es posible que el plan se revierta. Pero Mace exclama: «¡Es demasiado peligroso para dejarlo vivir!». A pesar de los ruegos de Anakin de llevar a Palpatine a juicio, Mace levanta el sable de luz dispuesto a asestar el golpe mortal. Anakin protege a Sidious en beneficio propio, pero, de alguna manera, es él quien interpreta el papel más estoico. A pesar de que los Jedi han jurado destruir a los Sith, atacar a un indefenso Sidious no concuerda con la posición defensiva y pasiva de un acto dictaminado por la razón. El maestro Windu no sigue la lección del maestro Yoda: «Un Jedi utiliza la Fuerza como ciencia y para defensa, nunca para atacar». La voluntad de la Fuerza siempre parece desempeñar un papel cuando un Jedi mata a un ser vivo, como cuando Mace Windu se defiende de Jango Fett en Geonosis. El cazarrecompensas le ataca, y él elimina a su atacante; al igual que cuando Obi-Wan mata al general Grievous. Pero incluso esas muertes resultan extrañas para un Jedi, pues los Jedi habitualmente se contentan con desarmar (literalmente) a sus enemigos. Una preferencia por «neutralizar» la amenaza parecería más alineada con la búsqueda de la virtud a través de la sabiduría que el hecho de «eliminar» a los enemigos, aunque estos sean verdaderamente malvados. Los Jedi deben refrenar el deseo por aquello que no les pertenece, así como atajar la queja por aquello que no se encuentra bajo su control.51 El hecho de que el mal exista y aparezca en forma de Sith no es algo que se encuentre bajo su control, como tampoco Anakin puede decidir tener un punto de vista distinto. Quizá sea la actitud extremista de los Jedi contra los Sith lo que esté, en realidad, causando ese «desequilibrio» en la Fuerza que Anakin está destinado a corregir.

OEBPS/Images/9788416700400.jpg
WILLIAM IRWIN - JASON T. EBERL - KEVIN S. DECKER

AR
AR'S)

Y LA FILOSOFIA

DEBES DESAPRENDER
AQUELLO QUE HAS APRENDIDO.

VAMOS EN@





OEBPS/Images/logo_e.book_flecha.png
«D






OEBPS/Images/logo_texto.jpg
Rocaeditorial





